
En los estudios sobre el intercambio cultural entre M é-
xico y Japón falta ocuparse del viaje de Manuel Ga m i o a
aquel país 1929, sobre el que no hay estudios específi-
cos ni muchos documentos, aunque sí varias menciones.
Ángeles Go n z á l ez Gamio, su nieta y la autora de su bio-
grafía más completa, dice que la estancia de Gamio en
Japón fue el origen de su interés por fomentar en México
el cultivo del frijol de soya y la producción del arte popular.

Manuel Gamio fue pionero en diversos campos; fun-
dador de la antropología y el indigenismo modernos de
México, re n ovador del método arqueológico, iniciador
de los estudios sobre migrantes mexicanos a los Estados
Unidos, etcétera. Sus numerosas actividades y su honda

influencia en la sociedad mexicana postre vo l u c i o n a r i a
han merecido diversos estudios críticos, que se han ocu-
pado sobre todo del establecimiento del “indigenismo
o f i c i a l” y de su nacionalismo. En los años noventa, como
parte del interés por la globalización, Gamio empezó a
ser visto como un intelectual internacional que contri-
buyó al desarrollo de varios campos académicos en Méxi-
co y los Estados Unidos.

Este trabajo se ocupa de una de las actividades de ese
intelectual internacional, aunque limitado solamente a
los dos enfoques siguientes: compilar los datos sobre la
visita a Japón y analizar cómo interpretaba esa expe-
riencia de Japón en sus actividades nacionalistas.

Manuel Gamio
y Japón

Kanae Omura
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El presente trabajo tratará solamente sobre arte po-
pular o la industria artística, que ocupaba un lugar
muy interesante en el pensamiento de Ga m i o. Seguir lo
que percibía Gamio en Japón y cómo lo interpretaba a
través de los objetos artísticos, no solamente daría la luz
al aspecto diferente de la vida de Gamio sino también
ayudaría a entender los movimientos similares en va r i o s
países del mundo, incluyendo Japón. La visita de Ga m i o
coincide con la época en que nació en Japón el mov i-
miento “Mingei”, el movimiento para conservar y pro-
mover “el arte del pueblo”.

Situando la visita de Gamio en el contexto social de
Japón, este estudio abordará la forma en que el arte
popular o la industria típica fue un medio para enten-
der y objetivizar lo que constituye “lo mexicano” y bus-
car un nuevo tipo de la nacionalidad, re c o n s t i t u yendo la
relación con lo moderno extranjero y lo típico autócto-
no para Gamio.

I. LA V I S I TA D E GA M I O A JA P Ó N

Gamio viajó a Japón en octubre de 1929 para partici-
par en la tercera conferencia del Institute of Pacific Affairs,
celebrada en Kioto. Ocupaba, como Magistrado del Su-
p remo Consejo de Defensa y Pre vención, su primer car-
go oficial después de vo l ver de los Estados Unidos, donde
lo había exiliado su ruptura de 1925 con el presidente
Pl u t a rco Elías Calles. Fu e ron años difíciles para Ga m i o ,

alejado de las investigaciones antropológicas que eran
su principal interés, se esforzaba por aprovechar su expe-
riencia y su reputación de intelectual internacional en
las diferentes áreas y oficios que ocupaba. Dicha confe-
rencia a la que asisitió fue una de ellas.

La conferencia reunió a trescientos cuarenta y un aca-
démicos y diplomáticos de nueve países (Japón, Es-
tados Unidos, Australia, China, Nu e va Zelanda, Ru s i a ,
Holanda, Corea y México) y se organizó alrededor del
tema Machine Age and Cultural Change, que los orga-
nizadores japoneses propusieron 

ante la necesidad de abordar la influencia de la moder-
nización europea o maquinismo, en las tradiciones anti-
guas, los estilos artísticos, el pensamiento social, la vida
familiar, la religión, etcétera, y discutir qué tipo de cul-
tura produciría esa nueva tendencia en el futuro y cómo
puede lograrse la fusión armónica de las culturas de Or i e n-
te y Occidente.

Fue la primera conferencia de su tipo realizada en
Asia, era un evento importante para los organizado-
res, sobre todo para Japón, el anfitrión de la conferen-
cia y también el país más relacionado con el “problema
Manchuria” que era uno de las temas que llamaba más
la atención en la conferencia.

“El problema de Manchuria” estalló en 1905 cuan-
do Japón empezó a colonizar ese lugar como el re s u l-
t ado de la Guerra entre Rusia y Japón. Tomando en su
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poder el ferrocarril del sur de Manchuria, el involucra-
miento de Japón en Manchuria se profundizaba a medi-
d a que se expandía el interés militar y comercial del mis-
mo lugar, y esto producía una amenaza a las potencias
del mundo. Por otro lado, el gobierno japonés estaba
confrontando el problema en política interna, la rup-
tura fuerte entre el militarismo expansionista y modera-
do que, desde luego, termina con el asesinato de Zhang
Zui Lin, el líder militar y político chino en 1928.

La tensión política interna y externa que rodeaba
Japón en este tiempo fue reflejada en los reportajes de
los medios japoneses que informaban todos los días los
acontecimientos de la conferencia. Por otro lado, la Co-
misión para la preparación de la conferencia japonesa
hacía muchos esfuerzos organizando cada día las exc u r-
siones culturales, almuerzos, cenas y ceremonias de té
en los jardines de los templos de Kioto o de casas pri-
vadas, etcétera, para que los visitantes sintieran la hos-
pitalidad japonesa.

Gamio no dejó testimonio de sus impresiones sobre
la conferencia y su contexto internacional, pero hay
por lo menos dos publicaciones que registran sus acti-
vidades en Japón y, por otro lado, los archivos históri-
cos de Gamio nos indican cómo influyó esa experiencia
en sus actividades posteriores.

La primera es la revista publicada por el Institute of
Pacific Affairs en 1929. Según Conference Literature in
Review, Gamio presentó dos artículos sobre cuestiones
migratorias, basados en la investigación que realizó por

encargo del Social Science Research Council de 1927 a
1928. Su calidad de especialista en cuestiones migrato-
rias fue posiblemente una de las causas de que lo invi-
taran a la conferencia, en la que ese tema fue uno de los
más abordados.

La segunda es el boletín de la Sociedad México-
Japonesa: Nichibokukyokai-kaiho, que en su edición de
1930, en la sección de “e ventos importantes de la socie-
dad”, dedica unas líneas a la visita de Gamio a Japón.
Dan cuenta de que el 10 de octubre la Sociedad ofre c i ó
un banquete en Suikosha, To k i o. Era un edificio ex-
clus i vo de los oficiales de marina, quizá facilitado por el
presidente de la sociedad, el vicealmirante Moriyama
Keizaburo, quien se había movilizado a Manzanillo en
1913 para proteger a los residentes japoneses durante
la Revolución Mexicana y que fuera recibido con entu-
siasmo en la Ciudad de México por Victoriano Hu e rt a .

Veintiséis miembros de la Sociedad lleva ron el 23 de
o c t u b re a Gamio al teatro de Kabuki-za, en Ginza, “p a r a
consolar el cansancio y la nostalgia del viajero” y pensan-
do que “al famoso arqueólogo le interesaría mucho la cul-
tura clásica japonesa”. También, sin duda, le interesaría la
modernización europeizante del Japón simbolizado por
el área de Ginza que el arquitecto Thomas Waters, con-
tratado por el gobierno de Meiji, había re f o r m a d o.

Después de asistir a la conferencia en Kioto, Gamio
volvió a Tokio para partir de Japón el 8 de noviembre.
En el boletín aparece una foto de Gamio a bordo del
Mikasa, un barco famoso por su papel decisivo en la
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guerra contra Rusia. La última línea dice que acom-
pañó al puerto a Gamio, para despedirlo, el director de
la Sociedad, Kobayashi Ta k e m a ro, con quien parece que
simpatizaba el antropólogo, pues menciona su nom-
b re un año más tarde en su artículo sobre su plan de la
promoción de la industria artesanal.

I I. LA O B S E RVAC I Ó N D E JA P Ó N Y E L F O M E N TO D E LA

P RO D U C C I Ó N A RT E S A N A L D E GA M I O

A su regreso de Japón, Gamio inició una enérgica cam-
paña en favor de la producción artesanal, que a la vuel-
ta de una década sería uno de los puntos centrales de su
m ovimiento indigenista. En sus arc h i vos históricos hay
varios artículos con referencias de su experiencia en
Japón. Uno de ellos es “La industria Japonesa, y suge-
rencias para mejorar y fomentar la producción de los
mexicanos”, de 1930.

En esas páginas, apoyado en las cifras que obtuvo en
Japón, Gamio se refiere al efecto económico que ten-
dría en México la promoción de la industria doméstico
artesanal. Según las estadísticas oficiales japonesas de
1927, la exportación de tres productos de la industria
doméstica japonesa: seda, porcelana y cerámica, equiva l e
a más del doble de las exportaciones totales de México.
Lo cual indica, dice Gamio, la importancia económica
que pueden alcanzar tales industrias, menospreciadas
por los “extranjeristas necios” que no reconocían la rea-
lidad industrial de México. Gamio distingue dos varie-

dades en la industria mexicana: la de carácter maqui-
nario o mecánico y la de carácter doméstico o mecánico-
manual. Al contrastarlas, razona que México necesita
fomentar la producción artesanal o la industria de ca-
rácter doméstico o mecánico-manual. Pr i m e ro, porq u e
la mayor parte de la población mexicana no hace un con-
sumo constante de la industria maquinaria, y los obre-
ros que realizan ese tipo de trabajo representan menos
del cuatro por ciento de la población. Segundo, porque
los beneficios de la industria maquinaria no serían para
México, puesto que el capital de esas industrias general-
mente proviene de compañías o individuos extranjero s .
Te rc e ro, porque la operación monótona que exige la in-
dustria maquinaria a los trabajadores mecaniza sus pro-
cesos mentales y paraliza los impulsos de creatividad de
los mexicanos. Además, los productos industriales me-
cánicos carecen del sello personal o artístico que tienen
los productos domésticos.

Ya desde 1916 había formulado Gamio severas críti-
cas al industrialismo o maquinismo en su conocido libro
Forjando Patria. Pro-Nacionalismo. En el capítulo “La
industria nacional” distingue en la industria mexicana
“la industria extranjera” y “la industria nacional típica” ,
que corresponden, re s p e c t i vamente, a la industria maqui-
naria y a la industria doméstica. De ahí su ataque al indus-
trialismo pre r re volucionario, que fomentaba solamente
la industria extranjera-maquinismo, por no considerar
“las necesidades y gusto de la población” ni “el valor po-
tencial de la industria nacional típica”, que desde re m o-
t o s tiempos “por su indisputable originalidad” fueron
a p reciados en otros países. Afirma Gamio su opinión ci-
tando un diálogo que tuvo con un e m p resario extranjero
según el cual la industria extranjera mexicana “les pare-
cía caricaturesca”, en tanto que la típica “podría abrirse
amplio mercado en el exterior”.

Al parecer las ideas de Gamio sobre los beneficios de
fomentar la industria típica se profundizaron y obtu-
v i e ron una prueba concreta por la observación que hizo
en Japón. Y además, le permitieron adve rtir ventajas e s-
pecíficas de México, como la vecindad con los Estados
Unidos, el principal mercado de esos productos. Po r
o t ro lado, los mexicanos y sobre todo los indígenas, han
producido objetos autóctonos, originarios de México,
a diferencia de Japón, cuyas industrias no son autóc-
tonas sino introducidas de China y Corea en diversas
épocas.

Los discursos de Gamio señalan el potencial de la
industria doméstico-típica, tanto en lo económico (sobre
todo a través de la exportación de sus productos) como
en lo artístico, por “el sello personal, art í s t i c o”. Ta m b i é n
señalan que su interés en la promoción de tales indus-
trias no se limitaba a estos aspectos, sino que la vincu-
laban a su preocupación central, que Ángeles Go n z á l ez
Gamio resumía en “cómo sujetar en México una patria
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fuerte y unida con un profundo sentimiento de n a c i o-
nalidad. La inquietud de Gamio por fomentar la indus-
tria artística doméstica o artística y la preocupación de
formar el sentimiento nacional resonaban pro f u n d a-
mente porque, como dice él, “la producción industrial
doméstica se constituye como una de las más potentes
de nuestro nacionalismo”.

No era la primera vez que Gamio hablaba de los obje-
t o s hechos en el suelo mexicano como factor impor-
tante de “nuestro nacionalismo”. Ya lo había hecho en
Forjando Patria, en que llama a esos objetos “grandes
bases de nacionalismo”.

Cuando la clase media y la indígena tengan el mismo
criterio en materia de arte, estaremos culturalmente se-
dimentados, existirá el arte nacional, que es una de las
grandes bases de nacionalismo.

Gamio ve pues, en los objetos artísticos un medio
importante para que México construya su nacionalis-
mo, cuya realización depende de que la mayoría de la
población mexicana, constituida por la clase media y
la indígena para Gamio, conciba el mismo criterio en
materia artística. Si ve como condición para crear el
nacionalismo que los consumidores mexicanos com-
partan el mismo “gusto” por los productos nacionales,
también ve ciertas condiciones para que se produzca
“la verdadera industria nacional”. Dice:

Pretendemos que industrias extranjeras se implanten
profusamente en México, sin por eso trasponer y obsta-
culizar la formación naturalmente evolutiva de la ver-
dadera industria nacional que debe ser fruto de la fusión
entre típica y extranjera.

Se define aquí “la ve rdadera industria nacional” como
“el fruto de la fusión entre típica y extranjera” con pala-
bras que indican bien lo que significaba la industria ex-
tranjera-maquinaria para él. No la rechazaba, era un
factor muy importante para crear “lo nacional” pero
tanto o más importante era la revaloración de la indus-
tria doméstica. Se trataba, en palabras de Gamio, de
“mirar hacia atrás para poder seguir adelante”. 

Estamos ante una doble estrategia de Gamio para
crear “lo nacional”. Por un lado, hacia el exterior enfa-
tiza el mérito de lo típico o autóctono, como cuando
habla del efecto económico que tendría la exportación
de objetos artesanales. Era la época, en el ambiente cul-
tural y artístico, de la Mexican Vogue (como la llama
Helen Delper). México atraía a artistas y escritores de
todo el mundo. Como intelectual internacional, Ga m i o
era muy sensible a la inspiración que despertaban en
ellos los objetos mexicanos, exóticos y diferentes. Un
ejemplo de esa sensibilidad es el título de la confere n c i a

que dio en 1924 en el Carnegie Institute en Wa s h i n g t o n,
The possibilities of indigenous art, en la que llamaba al
a rte indígena “el tesoro de México”. Por otro lado, puer-
t a s adentro, Gamio utiliza otra estrategia. Mientras in-
siste en la necesidad de revalorar los productos autóc-
tonos o típicos, promueve la creación gradual de una
industria nacional que fusione lo típico y lo extranjero.
No se trataba, lo dice claramente, de crear “las c u r i o s i t y
shops” para los turistas acomodados, sino la industria
nacional de objetos que pro d u zca y consuma toda la po-
blación, la población que comparte armónicamente ese
gusto que era para él la base del sentimiento nacional.

Era, precisamente, el deseo de crear la nacionalidad
por la fusión armónica de los elementos existentes del
país lo que inspiraba la observación sobre Japón, teóri-
ca y prácticamente. En Hacia un México nuevo, libro
publicado en 1935, hay un capítulo que compara “La
evolución social en México y el Japón”, en el que Ga-
mio trata de explicarse cómo Japón pudo hacer que su
p roducción industrial fuera competitiva con los pro-
d u ctos occidentales, lo que era para él un elemento
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simbólico en su evolución. Según Gamio, el factor más
importante era “la homogeneidad y la unificación so-
cial” de Japón. Dice:

Después de veinte siglos de acomodamientos y fusiones
étnico-culturales, y de incesantes re voluciones intestinas,
el pueblo japonés, cuando se incorporó a la civilización
occidental (1863), una enorme y compacta estructura so-
cial cuyos componentes estaban identificados y unidos
e n t re sí por comunes lazos étnicos, sociales, culturales, lin-
güísticos, económicos, etcétera, y presentaban las mis-
mas aspiraciones, tendencias y necesidades.

En resumen, las actividades convergentes y discipli-
nadas de esos armónicos elementos sociales, habían cons-
tituido ya una nacionalidad fuerte y perfectamente defi-
nida, una patria grande y poderosa.

Analiza aquí la evolución japonesa, que caracteriza
la fusión de varios elementos, que hacía la incorpo-

ración de la civilización occidental más armónica. Por
lo mismo, la observación de Japón, sobre todo la direc-
ta, le daba más que inspiración teórica. Su experien-
cia en Japón le inspiró las ideas más concretas. Opina
Gamio que, a pesar de la originalidad y la belleza de
la industria típica de México, la diferencia está en la
falta de una técnica y una estructura. Ejemplos: la cerá-
mica que tiene poca duración a falta de una cocción
adecuada; la hermosa policromía de los sarapes cuyos
colores se desvanecen al sol con facilidad, etcétera, y
hace una sugerencia para superar estos defectos: orga-
nizar talleres en los cuales colaboren artesanos mexi-
canos y japoneses.

La idea de Gamio consistía en: 

1. Invitar, por conducto de la sociedad, a varios es-
pecialistas para que se establezcan por su cuenta
en México, facilitándoles los elementos indispen-
sables para hacerlo, es decir, comprar en el Japón
mismo, con dinero del Gobierno mexicano, las
herramientas, esmaltes, colores, etcétera, que ne-
cesitan para sus trabajos y concederles una sub-
vención a sueldo que les permita atender sus ne-
cesidades por un año.

2. Contratar a tales especialistas por un sueldo de-
terminado, a fin de que trabajen en talleres es-
t ablecidos por el Gobierno y habilitados con he-
rramientas, esmaltes, etcétera, adquiridos en el
Japón. Análogo procedimiento se emplearía para
mejorar otras industrias ya existentes como la de
la laca y el damasquinado y para implantar los
de la porcelana y el c l o i s o n n é que es tan import a n-
te en el Japón y que el indígena aprendería rápida-
mente dada su tradicional aptitud manual.

Así era su plan, y estaba preparado para realizarlo
cuando obtuvo los medios para contactar con especia-
listas japoneses como Kobayashi, que era el director de
la Sociedad México Japonesa y también la persona que
más simpatizó con Gamio. Era la idea que discutía con
ellos durante la visita a Japón: trabajar y aprender jun-
tos la técnica de los especialistas mexicanos y japo-
neses. Añadió claramente Gamio, sin embargo, que no
debe copiarse la forma y decoraciones extranjeras, por-
que éstas deberían “ser religiosamente respetadas con
las mexicanas, puesto que en su carácter artístico reside
su principal atractivo”.

No sabemos si Gamio recibió la colección de fotogra-
fías y dibujos de cerámica que sus colaboradores japon e-
ses le enviarían como adelanto de su proye c t o. Ja p ó n
experimentaba cambios drásticos en los años treinta, la
época del expansionismo militar y la depresión, y desa-
fortunadamente se dificultaría o se haría imposible la
realización inmediata del plan de Gamio.
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